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¿DONDE ESTAS ANDANDO DIOS? 

 Por la Hna Inma Cuesta,CMS 

Acabo de llegar de Haití donde he  estado  con otras hermanas misioneras combonianas por un 
mes colaborando con la iglesia haitiana y la vida consagrada de Haití. Después del terremoto la 
gente sigue aun muy impactada, porque perdió a sus seres queridos de un modo brutal, y en 
muchos casos por circunstancias diversas, no ha podido aún elaborar sus duelos. Nos decía el 
padre Gabriel, sacerdote diocesano y profesor de universidad en Haití, que quizás por este mismo 
efecto de shock el pueblo de Haití sigue viviendo como si la vida continuara como antes, se tiene la 
impresión de que lo que ha sucedido no ha hecho cambiar la mentalidad de las personas, de que 
no ha habido una reflexión a nivel profundo sobre el estilo y la calidad de vida de su mismo  
pueblo.  
 

 
La gente paseando por las calles de 

 Puerto Príncipe llenas de escombros. 

 
La gente vendiendo en las calles  
de Leogané, lugar del epicentro. 

 

Por todo ello, uno de los desafíos más grandes, según la conferencia de religiosos de Haití,  no es 
solamente el de reconstruir el país desde el punto de vista de las estructuras, que es lo que se ve 
enseguida, el reto mayor es el de reconstruir el hombre y la mujer de Haití, regenerar la persona 
desde el interior.  
 

 
Una escuela primaria de los Escalabrianos a las afuera de la 

ciudad de Puerto Príncipe. 

 
Niños recogidos por la policía de la República de Sto Domingo 

queriendo pasar ilegalmente sus fronteras sin sus padres.  
 

 

El pueblo haitiano tiene un gran sentido de Dios, actualmente las vocaciones aumentan pero el 
número de feligreses católicos disminuye paradójicamente.  Existe una gran brecha que separa el 
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pueblo del clero y de la vida religiosa, más preocupados en reconstruir su templos e instituciones 
que en salir y vivir la misma suerte de la gente sencilla, dando testimonio de un Dios encarnado 
que vino a poner su tiendo entre nosotros.  
 
El P. Jean Hansse, responsable de la comisión de justicia y paz, nos comentaba que si en los años 
80-90 la imagen bíblica para definir al pueblo de Haití era la del éxodo, hoy día la imagen que lo 
representa es la del exilio;  un pueblo exiliado al interior de sus fronteras. Un pueblo que ve como 
su gobierno no actúa y que se siente manipulado por gobiernos y ONG extranjeros,  que en 
nombre de la ayuda humanitaria le están diciendo cómo tienen que vivir su destino.  
 

 
Las iglesias de piedra cayeron como castillos de naipe, solo los crucifijos al exterior quedaron de 

ǇƛŜΦ !ƭ ǾŜǊƭƻ ǇŀǊŜŎƛŜǊŀ ǉǳŜ 5ƛƻǎ ƘǳōƛŜǊŀ ǉǳŜǊƛŘƻ ƘŀōƭŀǊ ŀ ǎǳ ǇǳŜōƭƻ ŘƛŎƛŞƴŘƻƭŜΥ άƴƻ ǉǳƛŜǊƻ 

sacrificio ni oblación, ni un lugar donde se me ofrezca incienso, quiero la justicia, el derecho para 

el pobrŜΧ ǉǳƛŜǊƻ ŜǎǘŀǊ ŦǳŜǊŀ ŘŜ Ŝǎǘŀ ƛƎƭŜǎƛŀΣ ǉǳƛŜǊƻ ŜǎǘŀǊ ŀǉǳƝ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇǳŜōƭƻέΦ Un Dios que quiere 

vivir la misma suerte de su pueblo sencillo. Los templos quedaron casi todos destruidos y solo las 

cruces en el pórtico de las iglesias fueron intocables por el terremoto.  Yo me pregunto, ¿qué nos 

estará queriendo decir nuestro Dios con todo esto? , ¿Hacia donde tenemos que caminar como 

pueblo de Dios? 

 

  
La parroquia  del Sagrado Corazón 

de Puerto Príncipe 
La catedral de la ciudad de Puerto Príncipe 

 
 

 

 
Campamento de damnificados en Puerto Príncipe 

 

 
El convento de las Hijas de la Caridad  

en Puerto Príncipe 
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El reto para la iglesia es inmenso, porque se trata del desafío de vivir todos juntos, de ser 
testimonio de la pobreza viviendo pobres con el pueblo pobre, de ser testimonio de esperanza con 
un pueblo que espera. Es el desafío de la inserción. Desafortunadamente la pasividad de la iglesia 
y del gobierno en estos momentos cruciales está dando al traste con tantas esperanzas. 
¿No será esto un signo de los tiempos que obligue a la iglesia a salir de sus muros para acercarse al 
pueblo? 
 
[ŀ άƛƴǾŀǎƛƽƴ ƘǳƳŀƴƛǘŀǊƛŀέ Ƙŀ ǎƛŘo masiva, muchas ONG trabajan aquí, sobre todo en la capital, 
ǇŜǊƻ ƭŀ ŘŜǎƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŜƴǘǊŜ Ŝƭƭŀǎ Ŝǎ ƳŀƴƛŦƛŜǎǘŀ ȅ ŎŀŘŀ ǳƴŀ ōǳǎŎŀ ǎǳ άǘŜǊǊŜƴƻέ Ŝƴ Ŝƭ ǉǳŜ ǎƛǘǳŀǊ ƭŀǎ 
ǘƛŜƴŘŀǎ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ŘŜǎǇƭŀȊŀŘƻǎ ȅ ǇƻƴŜǊ ǎǳ άōŀƴŘŜǊŀέΦ 9ƭ  ŘƛƴŜǊƻ ǉǳŜ ǘŀƴǘƻǎ ǇŀƝǎŜǎ Ƙŀƴ ŘƛǎǘǊƛōǳƛdo 
sigue parado en los bancos, sin saber bien el por qué. 
 

   
                                                                                     Todo el país está protegido por la UN. 

 
 

El terremoto ha destruido ciertamente muchas esperanzas, pero también es verdad que cuando 
uno ve las calles de Haití tiene la impresión de que la vida surge a borbotones en los gestos 
cotidianos, en el modo de vivir, en la economía informal que sigue manteniendo las familias. Los 
organismos y ONG que han venido a ayudar se están preocupando de los pobres, pero ¿quién 
ayuda a la clase media que ha visto como en unos minutos perdían lo que habían conseguido con 
tantos años de sacrificio? 
 

   
                                                                            El haitiano rehace su vida entre los escombros. 

 

El presidente y su gobierno, después de 6 meses no se han hecho ver, no han hablado al pueblo y 
nadie sabe donde están y qué es lo que pretenden con este silencio.  Las ruinas siguen ocupando 
todos los espacios, tal y como sucedió el día del desastre, y nadie se preocupa de desalojarlas. 
Querer limpiar los escombros se ha convertido en un asunto de lucro para organizaciones privadas 
visto que el gobierno no permite que las diferentes ayudan puedan venir con excavadoras a 
desalojar los escombros. De este modo la gente, con sus medios desplaza con palas lo que puede: 


